Rom 8,18-23

En continuación con la segunda lectura del domingo pasado, Pablo en su carta a los romanos, extiende a toda la creación la esperanza de la liberación centrada en Cristo.

Uno de los problemas fundamentales de los cristianos de cultura grecorromana era justamente el fatalismo con respecto a la naturaleza humana y a la del mundo entero, irremediablemente toda la realidad esta destinada a la corrupción. Cristo rompe esa lógica, con la revelación de la vocación del hombre, la de ser hijos en el hijo, toda la realidad esta llamada a ser salvada y signo presente de salvación. Cristo es el que ha dado respuesta a los gemidos del hombre y de la naturaleza, en él Dios ha dado respuesta a los cansado y agobiados.

ROMANOS 8, 18-23

Pablo ha comenzado este capítulo octavo recordando que el que padece con Cristo será también glorificado con Cristo. Ahora nos dice que esta gloria que esperamos, que ha de manifestarse plenamente en su día, no es una realidad extra​ña y que de alguna forma ya está en nosotros, que hemos sido hechos hijos de Dios. Cuando esta gloria se manifieste del todo y victoriosamente, veremos que no son nada los trabajos que ahora padecemos.

Nuestra vocación es la libertad, y esta vocación es también el destino de la tierra, pues el pecado ha establecido en el mundo el reino de la necesidad, y hasta las criaturas irracionales padecen violencia porque no son lo que debieran hasta que se manifieste la libertad de los hijos de Dios; pero he aquí que la esperanza ha entrado ya en el mundo y en el corazón de los creyentes, y tra​baja por dentro hasta dar a luz a los hijos de Dios.

El ser hijos de Dios es todavía un llegar-a-ser hijos de Dios, es una realidad dinámica y en gestación. Hemos sido con​cebidos; pero aún no hemos nacido plenamente. Aguardamos la hora de ser hijos de Dios, de serlo del todo; pero el Espíritu Santo, que es el Espíritu de la filiación divina, ya nos ha dado las pri​micias de la cosecha que está creciendo para nosotros y nos anima a llamar "Padre" a Dios. Con todo, es también el Espíritu que gime en nosotros (v. 26s.) hasta que consigamos la plena reden​ción de nuestros cuerpos. Sólo entonces seremos plenamente hijos de Dios

***

Como consecuencia de la liberación que nos trae .el hecho salvador de Jesús (caps. 5-7 de la carta), Pablo insta al creyente a que vaya construyendo un nuevo estilo de vida (8, 1-17). Y para animarle a que se lance con más fuerza por este nuevo camino le propone la esperanza de la gloria que nos ha abierto Jesús con su muerte (8, 18-30), esperanza que abarca in​cluso a la creación misma. Esta creación tiene el mismo objetivo de liberación que el hombre. Solamente la esperanza en la gloria que Jesús promete al que, con la vida, se adhiere a él es la única salida.

El hombre, en un contexto de pecado y de destrucción, utili​za la creación en contra del querer de Dios. al servicio de su egoís​mo y de su voluntad de poder. La misma creación destruida será un cargo contra el hombre, a no ser que, comprendiendo que tam​bién las cosas están orientadas a Dios, quiera construir una vida ampliamente humana que abarque incluso a las cosas. Respetar y cuidar la creación es también hacer obra de humanidad.

El AT enseñaba que el universo material sería asociado a la gloria escatológica del pueblo de Dios (Is 53, 13; 65, 17). Aquí esta afirmación aparece como un corolario de la glorificación del cristiano en su cuerpo.

Este gemido universal designa a la vez un estado actual doloroso y la espera de un futuro glorioso (cf Jer 13. 21; Is 66, 6-8). Esta asociación del mundo a la liberación del hombre no es, según Pablo, una mera visión cósmica o una reflexión filosófica del Apóstol sobre el sentido y el devenir del cosmos, sino que se trata de una afirmación de fe. Es en virtud de la redención de Jesús que todo esto será renovado, que cada cosa encontrará, a la vez que el hombre, su pleno sentido.

El creyente posee las primicias de esa gloria final. Así lo testimonia también el hecho de que la creación espera a su vez. Más aún, del mismo modo que en el caso del hombro, la liberación del mundo ha comenzado ya en la transformación que hace el hom​bre en el medio en que vive. De ahí que la tarea del hombre adquiera un horizonte de gloria. Retraerse de la tarea humana es privarnos y privar de ese futuro de gloria a la creación, al mundo.
